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I. Hallazgos del Congreso a la luz de su nombre

En este XXX Congreso del Instituto Iberoamericano de Derecho 
Constitucional nos planteamos una cuestión de gran importan-
cia: ¿cómo avanzar en la comprensión, conceptualización y pro-
yección del constitucionalismo para la democracia del siglo xxi?

A primera vista, no encontramos respuestas. Predominó en-
tre los participantes un escepticismo considerable respecto al 
futuro de la democracia en este siglo. Nadie ofreció una rece-
ta que garantizara su viabilidad. Lo que sí quedó patente es que 
la democracia atraviesa un momento crítico: un aumento en el 

1	 Conferencia dictada en el XVI Congreso del Instituto Iberoamericano de 
Derecho Constitucional. Texto revisado con la asistencia lingüística de 
ChatGPT (OpenAI). Agradezco a Daniel González Herrera, profesor de la 
Universidad de Salamanca y al equipo ICCAL del MPIL por sus correccio-
nes y comentarios. 
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apoyo a partidos populistas con posturas antidemocráticas; una 
participación política escasa; una confianza menguante en el sis-
tema político. Son muchos los que expresan insatisfacción con 
el funcionamiento de la democracia. Además, se observa una 
creciente aceptación de discursos que no reflejan los valores 
fundamentales del orden democrático. También se evidencia un 
desequilibrio a favor del poder ejecutivo, con gobiernos que han 
concentrado un poder excesivo en detrimento de parlamentos, 
tribunales y medios de comunicación. Finalmente, la globaliza-
ción de la política y la economía ha reducido en gran medida el 
margen de actuación de las instituciones democráticas frente a 
estas tendencias. Este diagnóstico compartido entre los partici-
pantes del Congreso revela la necesidad urgente de repensar los 
fundamentos y mecanismos del constitucionalismo democrático 
para responder a los retos de la presente centuria.

A una conclusión similar se llegó en octubre de 2024, duran-
te una conferencia en honor a Rainer Forst,2 figura emblemáti-
ca de la tercera generación de la Escuela de Frankfurt. En dicho 
evento, se reunió lo más granado del pensamiento democrático 
progresista en torno a una pregunta crucial: ¿cómo podemos ima-
ginar la democracia para el siglo xxi? De las ponencias surgió una 
constatación inquietante: las fórmulas tradicionales para forta-
lecer las democracias —más derechos, mayor participación ciu-
dadana, mayor protagonismo de los movimientos sociales y de 
las ONG—, aunque siguen siendo válidas, no han logrado nece-
sariamente consolidarlas; en algunos casos, incluso han servido 
para debilitarlas. Entonces, ¿qué hacer? Algunas voces, como la 

2	 Rainer Forst es un destacado filósofo y teórico-político alemán, reconoci-
do como uno de los principales exponentes de la tercera generación de la 
Escuela de Fráncfort. Obtuvo su doctorado en 1993 bajo la dirección de 
Jürgen Habermas, con supervisión adicional de John Rawls (1991-1992). 
Actualmente es Profesor de Teoría Política y Filosofía en la Universidad 
Goethe de Fráncfort del Meno. Sus investigaciones se centran en cuestio-
nes fundamentales de la filosofía política, en particular la justicia, la demo-
cracia y la tolerancia. En 2012, fue galardonado con el Premio Gottfried 
Wilhelm Leibniz, consolidando su posición como una de las figuras más 
influyentes en el pensamiento político contemporáneo, https://www.goe-
the-university-frankfurt.de/46637034/Prof__Dr__Rainer_Forst?locale=en 
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de Lea Ypi,3 propusieron como solución el desmantelamiento del 
capitalismo global. La reacción del público ante esta propuesta 
fue elocuente: pareció decir, con una mezcla de ironía y alarma, 
“Bienvenidos a Venezuela”. Este episodio ilustra los límites del 
pensamiento democrático actual ante los desafíos estructurales 
del siglo xxi y evidencia la necesidad de enfoques más realistas 
y contextualizados.

Al mismo tiempo, no hay razón para caer en la desesperanza. 
La satisfacción con la democracia no ha experimentado un decli-
ve uniforme, sino más bien fluctuaciones, como ha ocurrido his-
tóricamente. Para la mayoría de las personas, vivir en democracia 
sigue siendo una prioridad irrenunciable. Además, han surgido 
nuevas formas de participación política que van más allá de las 
elecciones tradicionales. También se han desarrollado mecanis-
mos internacionales innovadores —como el control de conven-
cionalidad— que contribuyen a frenar la erosión democrática.

Un análisis de nuestras reflexiones durante estos cinco días 
revela varios hallazgos clave para la defensa de un constituciona-
lismo democrático en el siglo xxi. No es en absoluto ilusorio que, 
desde el Instituto Iberoamericano,4 sigamos comprometidos con 
el proyecto que inspiró la fundación de nuestra institución hace 
ya cincuenta años.5

3	 Lea Ypi es filósofa y teórica política albanesa, profesora de Teoría Política 
en la London School of Economics. Obtuvo su doctorado en la European 
University Institute y ha desarrollado una destacada trayectoria en filosofía 
política, democracia, las teorías jurídicas, con un enfoque en justicia global, 
teoría crítica y la relación entre liberalismo y socialismo y las cuestiones de 
migración y derechos territoriales, https://www.lse.ac.uk/people/lea-ypi

4	 El Instituto Iberoamericano de Derecho Constitucional es una organiza-
ción académica que tiene por objeto fomentar el estudio de las institucio-
nes constitucionales iberoamericanas. Fue fundado en Buenos Aires en 
1974, en tiempos difíciles para la democracia en América Latina. Por esta 
razón, catedráticos argentinos y mexicanos decidieron sumar esfuerzos 
para impulsar la mayor comunicación posible entre los especialistas del 
área. Para más información, véase https://iidc.juridicas.unam.mx/ 

5	 La idea de un discurso regional inspira publicaciones como la Revista La-
tinoamericana de Derechos Humanos, el Anuario de Derecho Constitu-
cional Latinoamericano y la Revista Latinoamericana de Derecho, Boletín 
Mexicano de Derecho Comparado.  
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Presentaré estos hallazgos inspirándome en el nombre mis-
mo de nuestra institución: Instituto Iberoamericano de Derecho 
Constitucional. A partir de él, se pueden identificar cuatro ideas 
orientadoras para la democracia del siglo xxi, lo que confirma la 
visión de futuro de quienes fundaron este Instituto hace cinco 
décadas. El propio nombre del Instituto encierra claves concep-
tuales que, al ser reinterpretadas hoy, permiten trazar una hoja 
de ruta para un constitucionalismo democrático renovado y con-
textualizado.

II. Derecho Constitucional

De nuestras discusiones ha quedado claro que no puede exis-
tir una democracia en el siglo xxi —que sea real, con derechos 
para todas y todos— sin un derecho constitucional sólido. En 
América Latina ya existen elementos de este tipo de derecho 
constitucional, y este presenta varios rasgos esenciales: una ver-
dadera justicia constitucional (1), un carácter multinivel (2), y 
un enfoque regional y comparativo (3). Aunque estos elementos 
no agotan los requisitos de una democracia contemporánea, sin 
duda ofrecen una contribución fundamental para su fortaleci-
miento.

Las democracias actuales en América Latina necesitan un ór-
gano de control constitucional que sea independiente, imparcial 
y competente. Este mensaje es particularmente relevante a la luz 
de los acontecimientos recientes en varios países de la región. 
Catalina Botero y muchas otras voces han destacado el vínculo 
indisoluble entre democracia y derechos humanos como com-
ponente esencial del derecho constitucional.6 En este sentido, 
existe un amplio consenso regional, como se desprende de los 
artículos 7 y 8 de la Carta Democrática Interamericana (CDI), 
que han servido de base para la doctrina del denominado Test 

6	 Arango, Rodolfo, “Fundamentos del Ius Constitutionale Commune en Amé-
rica Latina: derechos fundamentales, democracia y justicia constitucional”, 
en Armin von Bogdandy, Mariela Morales Antoniazzi y Héctor Fix Fierro, 
Ius Constitutionale Commune en América Latina. Rasgos, Potencialidades y 
Desafíos, México, IIJ-UNAM/MPIL, 2014, pp. 25-35.
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Democrático Interamericano, fundamentado en los valores y 
principios del Sistema Interamericano.7

La afirmación de que un control constitucional eficaz es in-
dispensable para una democracia no es, desde luego, novedosa. 
Es un tema que ha sido objeto de estudio durante décadas. Sin 
embargo, los grandes logros del constitucionalismo deben ser 
constantemente reafirmados y adaptados a nuevos contextos. 
Precisamente esta necesidad de adaptación —ante las transfor-
maciones tecnológicas, sociales y políticas del siglo xxi— define 
un campo de investigación en el que muchos de nosotros esta-
mos activamente comprometidos.8 Reivindicar el papel central 
del derecho constitucional no significa repetir fórmulas del pa-
sado, sino reconceptualizar sus funciones frente a las amenazas 
contemporáneas a la democracia.

Una segunda característica del derecho constitucional en 
América Latina es su carácter multinivel. Las decisiones funda-
mentales de casi todas las constituciones nacionales adoptadas 
tras el fin de las épocas de represión encuentran respaldo —e in-
cluso impulso dinamizador— en el Sistema Interamericano. Este 
vínculo será analizado con mayor detenimiento más adelante, al 
abordar el componente “Iberoamericano” (sección IV).

Las dos primeras características del derecho constitucional 
están plasmadas en normas jurídicas positivas, mientras que la 
tercera tiene un carácter más bien metodológico y cultural. Se 
trata del papel de la comparación entre los ordenamientos repre-
sentados en el Instituto Iberoamericano. En efecto, el derecho 
constitucional latinoamericano posee una dimensión regional 

7	 Morales Antoniazzi, Mariela, Protección supranacional de la democracia en 
Suramérica Un estudio sobre el acervo del ius constitutionale commune, Méxi-
co, IIJ-UNAM, 2015.

8	 Véase Piovesan, Flavia y Morales Antoniazzi, Mariela, “DigitICCAL. Hu-
man Rights and New Technologies: The Contribution of the Inter-Ame-
rican System”, Max Planck Institute for Comparative Public Law & 
International Law (MPIL), noviembre de 2024, https://ssrn.com/abs-
tract=5034657; Mariela Morales Antoniazzi, “El mandato transforma-
dor del Sistema Interamericano como respuesta a la pandemia a la luz 
del test democrático”, vol. 19, núm. 4, 2021, pp. 1229-1234, https://doi.
org/10.1093/icon/moab111 
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basada en la práctica jurídica comparada. Esta lógica comparativa 
constituye uno de los cimientos de nuestro Instituto.

La comparación, tal como la cultivamos en el Instituto —a di-
ferencia de muchas iniciativas lideradas desde el Norte Global—, 
genera un espacio argumentativo común con efectos concretos 
en la práctica constitucional de la región. Al igual que una dimen-
sión esencial del derecho consiste en el intercambio de argumen-
tos jurídicos, este espacio común ha contribuido a conformar, en 
esencia, un derecho constitucional regional compartido. Durante 
estos cinco días, ha quedado claro que este espacio jurídico co-
mún es vital para la democracia en América Latina en el siglo 
xxi. Porque esta democracia no se basa únicamente en institu-
ciones públicas con poderes formales, sino también en la solidez 
y calidad de los argumentos jurídicos que las legitiman y orien-
tan. Si bien cada país latinoamericano tiene sus propias particu-
laridades, existen principios, tradiciones y patrones compartidos 
que configuran un núcleo común: la independencia judicial, el 
respeto a los derechos fundamentales y un compromiso con la 
justicia social a la luz de las realidades latinoamericanas. 

El derecho constitucional en América Latina, tal como lo 
concebimos para el siglo xxi, se estructura a partir de estas tres 
características. Por ello, nosotras y nosotros, como comunidad 
académica especializada, tenemos un papel relevante y, por las 
mismas razones, también una responsabilidad. Aunque no mane-
jamos recetas infalibles, sabemos bien cuál es nuestro cometido. 
La reflexión académica crítica y comparada no es un ejercicio 
meramente intelectual, sino una forma concreta de incidir en la 
configuración de un constitucionalismo regional más sólido y de-
mocrático.

III. Instituto

¿Por qué el Instituto Iberoamericano de Derecho Constitucional 
se denomina “Instituto” y no simplemente “Asociación”? En ge-
neral, el vocablo “instituto” sugiere una estructura estable, con 
personal propio y sede física. Nada de eso tiene nuestro Insti-
tuto: en la práctica, se asemeja más a una asociación académica. 
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Sin embargo, el nombre refleja una intuición que vale la pena 
destacar: nos invita a reflexionar sobre uno de los desafíos fun-
damentales de la democracia en el siglo xxi, a saber, la necesidad 
de institucionalización y de institucionalidad.

La experiencia acumulada demuestra que una asociación de 
personas debe convertirse en una institución para lograr sus ob-
jetivos de manera sostenible. En nuestro caso, el propósito fun-
dacional estaba claro: promover la democracia en Iberoamérica a 
través del derecho constitucional. Para ello, se requiere una insti-
tucionalización multiescalar que sigue siendo uno de los grandes 
temas pendientes de las sociedades latinoamericanas.

En este sentido, me gustaría proponer una línea de reflexión 
para futuros congresos: el constitucionalismo iberoamericano 
puede enriquecer al constitucionalismo global precisamente a 
través de su particular preocupación por la institucionalidad. De 
la misma manera en que ha aportado valiosos enfoques sobre jus-
ticia transicional, bloque de constitucionalidad, desapariciones 
forzadas, propiedad indígena o control de convencionalidad, el 
interés del Instituto por la falta de institucionalidad —y también 
por las carencias institucionales— tiene una relevancia que tras-
ciende nuestras fronteras. El nombre “Instituto” no es solo una 
etiqueta, sino una afirmación del compromiso con estructuras 
duraderas capaces de defender los ideales democráticos en con-
textos frágiles o en transformación.

Por ello, hay que celebrar la decisión del presidente Valadés 
de abrir el Instituto Iberoamericano a académicas y académicos 
provenientes de Francia, Polonia, Estados Unidos y Alemania. 
Esta apertura responde al hecho de que el desarrollo del derecho 
constitucional latinoamericano despierta verdadero interés más 
allá de la región. La inclusión de voces de otras partes del mundo 
demuestra que este derecho constitucional regional aspira, legí-
timamente, a proyectarse globalmente.

Desde Europa puedo confirmar que la cuestión de la institu-
cionalidad está cobrando cada vez mayor relevancia, incluso en 
países con una larga tradición institucional, como Alemania. De 
hecho, uno de los principales blancos de ataque del partido Alter-
native für Deutschland ha sido, precisamente, la institucionalidad 
misma del Estado. 
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Además, la estabilidad institucional de muchos Estados 
miembros de la Unión Europea depende, en buena medida, de 
la propia Unión. Es decir, a veces la institucionalidad es hoy una 
construcción supranacional. A menudo ya no son los Estados los 
que garantizan la estabilidad de la Unión, como ocurrió durante 
décadas, sino que es la Unión la que sostiene la institucionali-
dad de algunos de sus miembros. Un ejemplo ilustrativo —pro-
bablemente recogido por la prensa latinoamericana— se produjo 
en 2024, cuando los dos principales partidos políticos españoles 
recurrieron a la Comisión Europea para desbloquear el estanca-
miento en el nombramiento de miembros del poder judicial, una 
situación que se había prolongado durante años, generando una 
crisis constitucional de gran envergadura en España. 

Este ejemplo pone de relieve un punto crucial: la importancia 
creciente de las instituciones supranacionales en la protección de 
la institucionalidad democrática. Y con ello llegamos a los hallaz-
gos que pueden articularse en torno al concepto de “Iberoameri-
cano”. El giro supranacional en la garantía de la institucionalidad 
democrática refuerza la relevancia del componente “Iberoameri-
cano”, en tanto invita a pensar en estructuras regionales capaces 
de asumir funciones similares en América Latina.

IV. Iberoamericano

Mi identidad profesional es, ante todo, la de un investigador del 
derecho europeo; es decir, de un derecho regional que ha logra-
do construir un constitucionalismo regional capaz de responder 
a los desafíos democráticos del siglo xxi. Precisamente por eso, 
el término “iberoamericano” en el nombre de nuestro Instituto 
me resulta especialmente sugestivo. Más allá de su connotación 
geográfica, este concepto encierra claves relevantes para pen-
sar el tema que nos convoca: la democracia. Señala un proyecto 
innovador, un horizonte democrático articulado a través de un 
derecho constitucional de alcance regional, cuya importancia se 
hace aún más visible cuando se lo observa desde una perspectiva 
interregional y transatlántica en diálogo con Europa. El término 
“iberoamericano” invita a concebir la democracia latinoameri-
cana no solo en clave nacional, sino como parte de una apuesta 
común por una arquitectura constitucional regional.

| 692 

Armin von Bogdandy



4.1. La lección de España y Portugal

¿Por qué el Instituto no se llama “latinoamericano”, sino “ibe-
roamericano”, incluyendo así a España y Portugal? La elección 
de este nombre transmite un mensaje claro: América Latina debe 
tomarse en serio el desarrollo del constitucionalismo democráti-
co en estos dos países, que probablemente son los más cercanos 
a América Latina en términos históricos, culturales y jurídicos.

La inclusión de España y Portugal cobra aún más sentido si 
recordamos que, en el momento de la fundación del Instituto en 
1974, ambos países compartían con muchas naciones latinoame-
ricanas importantes similitudes políticas, económicas, sociales y 
culturales. En aquel momento, el constitucionalismo democráti-
co estaba ausente en la península ibérica. En algunos países la-
tinoamericanos —como Argentina, Chile (hasta 1973) o Vene-
zuela— la democracia estaba incluso más consolidada. Merece la 
pena añadir que varios países de América Latina contaban con 
mayores logros económicos, culturales y científicos que los regí-
menes autoritarios de Franco y Salazar.

Hoy, España y Portugal son democracias asentadas. A pesar 
de sus desafíos, representan modelos que figuras como Fix Za-
mudio y Jorge Carpizo —entre otros fundadores del Instituto— 
soñaban con ver realizados en la región. ¿Cómo ha sido posible 
esta transformación? Hay muchas explicaciones, pero una des-
taca con claridad: la Unión Europea. La integración europea fue 
decisiva para afianzar las democracias en la península ibérica.

El nombre “iberoamericano” nos invita, por tanto, a tomar 
inspiración en el proceso ibérico a la luz de su integración eu-
ropea, y a buscar mecanismos latinoamericanos análogos para 
avanzar con el constitucionalismo democrático en el siglo xxi. 
El ingreso de España y Portugal a las Comunidades Europeas en 
1986 no solo significó el acceso a un mercado común y a recur-
sos financieros, sino también la incorporación a un marco cons-
titucional supranacional basado en valores compartidos. Este 
marco fue formalizado con la entrada en vigor del artículo 2 del 
Tratado de la Unión Europea en 2009, que define a la UE como 
una sociedad fundada en los principios de libertad, democracia, 
igualdad, Estado de derecho, respeto a los derechos humanos y 
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solidaridad. Sus instituciones están obligadas a promover estos 
principios (artículo 3, párrafo 1, TUE).

La pertenencia a la Unión ha proporcionado a España y Por-
tugal un sistema de incentivos y sanciones que ha facilitado la 
consolidación democrática. No solo ha provisto de recursos fi-
nancieros, sino que también ha promovido mecanismos de go-
bernanza que refuerzan el Estado democrático de derecho y 
crean un entorno favorable para la estabilidad política. La trayec-
toria democrática de España y Portugal demuestra que la inte-
gración regional puede ser una palanca poderosa para la consoli-
dación constitucional y democrática, una lección especialmente 
relevante para América Latina.

La experiencia europea subraya la importancia de la integra-
ción regional como vía para enfrentar los desafíos que hoy ame-
nazan a la democracia. Es cierto que América Latina carece de 
una organización regional con un mercado común, una estructura 
de interdependencia sólida y recursos financieros significativos, 
como ocurre en la Unión Europea. Sin embargo, existen organiza-
ciones regionales relevantes cuya contribución al constitucionalis-
mo democrático del siglo xxi merece ser estudiada con atención. 
En casi todas las ponencias del Congreso, el Sistema Interameri-
cano de Derechos Humanos ha tenido algún papel destacado. Este 
es, sin duda, uno de los hallazgos centrales de nuestra reunión.

Uno de los grandes desafíos para América Latina consiste en 
construir estructuras transnacionales que fortalezcan el consti-
tucionalismo democrático más allá de los marcos nacionales. En 
este sentido, el Sistema Interamericano de Derechos Humanos 
constituye un logro de gran relevancia: ofrece instituciones re-
gionales dedicadas a la protección de los derechos fundamenta-
les y, a su vez, a la defensa de la democracia. Todo esto, pese a 
las conocidas limitaciones en materia de capacidad institucional, 
fragmentación y problemas de cumplimiento.9

9	 Armin von Bogdandy, Flávia Piovesan, Eduardo Ferrer Mac-Gregor, Ma-
riela Morales Antoniazzi (eds.), The Impact of the Inter-American Human 
Rights System. Transformations on the Ground, Oxford, Oxford University 
Press, 2024, https://www.mpil.de/files/pdf6/the-impact-of-the-inter-ameri-
can-human-rights-system-v1.pdf. 
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Además, desde una perspectiva comparada, el concepto ju-
rídico de “sociedad europea”, desarrollado en el contexto de la 
Unión Europea, ofrece una clave útil para conceptualizar una 
“sociedad iberoamericana” que funcione como referente social 
del derecho constitucional regional. Por supuesto, las bases so-
ciales de ambos conceptos son diferentes. En Europa, la idea de 
sociedad europea se funda en la interacción e interdependencia 
entre ciudadanos e instituciones más allá de los límites naciona-
les, articulada mediante un marco institucional sólido y un orde-
namiento jurídico que abarca casi todos los sectores del derecho.

En América Latina, una sociedad común se basaría más bien 
en rasgos culturales compartidos, desafíos históricos semejantes, 
y en la existencia de un derecho constitucional común, forjado 
en una experiencia histórica paralela, en un discurso regional 
coincidente y en la actuación de instituciones regionales —en es-
pecial las del Sistema Interamericano de Derechos Humanos—. A 
través del derecho constitucional, ya se observa una cooperación 
regional y una arquitectura jurídica emergente para la defensa 
de la democracia y los derechos humanos. Esto puede interpre-
tarse como uno de los elementos constitutivos de una sociedad 
latinoamericana. La comparación sugiere que la construcción de 
una identidad jurídica común es una dimensión clave de toda in-
tegración regional.

¿Qué nos deja entonces como lección esta comparación para 
la democracia latinoamericana en el siglo xxi? El desarrollo de 
España y Portugal nos enseña que es indispensable fortalecer 
las instituciones que promuevan la integración regional, inclu-
so cuando no cuenten con los mismos recursos económicos o el 
respaldo de un ejecutivo supranacional fuerte. Afortunadamen-
te, en América Latina ya existen tales instituciones, sobre todo 
en el ámbito del Sistema Interamericano de Derechos Humanos. 
La clave está en comprender que una sociedad constitucional re-
gional no requiere replicar el modelo europeo, pero sí puede nu-
trirse de él para construir una vía latinoamericana propia hacia la 
integración democrática.
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4.2. La Interamericanización

Así entendido, el concepto de “iberoamericano” pone en el cen-
tro el proceso de interamericanización del derecho constitucio-
nal en los países latinoamericanos, como ha destacado con acierto 
Mariela Morales Antoniazzi.10 Aunque el derecho interamericano 
tiene su origen en el derecho internacional, y no estrictamen-
te en el constitucional, durante este Congreso nadie ha puesto 
en tela de juicio su relevancia como parte integrante del derecho 
constitucional de los Estados de la región. Esta idea fue expresa-
da con especial claridad por el colega Cantú en este último panel.

El concepto de “interamericanización” permite comprender 
mejor un aspecto crucial: la existencia de un derecho constitucio-
nal común que no se basa únicamente en un espacio discursivo 
compartido, sino que también tiene una fuente jurídica común. 
A pesar de su origen internacional, el derecho interamericano 
ha sido incorporado en muchos países como parte activa de su 
ordenamiento constitucional, contribuyendo así a reforzar su 
compromiso democrático con una orientación transformadora.11

Gracias a este proceso de interamericanización, el derecho 
constitucional de los Estados parte no puede ser entendido ex-
clusivamente a partir de su Constitución nacional. Requiere, ade-
más, tener en cuenta el corpus iuris interamericano, que funciona 
como un referente normativo supranacional.12 Reafirmar la im-

10	 Mariela Morales Antoniazzi y Pablo Saavedra Alessandri, “Inter-America-
nization: Its Legal Basis and Political Impac”t, en Armin von Bogdandy, 
Eduardo Ferrer Mac-Gregor, Mariela Morales Antoniazzi, Flávia Piovesan, 
(eds.), Transformative Constitutionalism in Latin America. The Emergence of 
a New Ius Comune, Oxford, Oxford University Press, 2017, pp. 255-276.

11	 Sergio García Ramírez, “La ‘navegación americana’ de los derechos huma-
nos: hacia un Ius Commune”, en Armin von Bogdandy, Mariela Morales An-
toniazzi y Eduardo Ferrer Mac Gregor (Coords). Ius Constitutionale Com-
mune en América Latina. Textos básicos para su comprensión, pp. 55-107.

12	 Flavia Piovesan alude a la fuerza catalizadora del Sistema Interamericano 
de Derechos Humanos para promover avances en el régimen de derechos 
humanos. Flavia Piovesan, Ius Constitutionale Commune latinoamericano 
en derechos humanos e impacto del Sistema Interameericano: Rasgos, po-
tencialidades y desafíos, en Armin von Bogdandy, Mariela Morales Anto-
niazzi, Héctor Fix Fierro, op. cit., pp. 63 y ss.
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portancia de esta interrelación como pilar de la democracia en 
el siglo xxi es, sin duda, otro de los hallazgos fundamentales del 
Congreso.13 La interamericanización convierte al derecho cons-
titucional latinoamericano en un proyecto regional que, sin aban-
donar lo nacional, se alimenta de un marco común que refuerza 
los valores democráticos.

V. El Gobierno Scheinbaum y el control de 
convencionalidad

El mecanismo más importante del proceso de interamericaniza-
ción es, sin duda, el control de convencionalidad. Fue desarrolla-
do por la Corte Interamericana de Derechos Humanos con el fin 
de reforzar la eficacia de las obligaciones dimanantes de la Con-
vención Americana sobre Derechos Humanos (CADH).14  Esta 
doctrina impone a todas las autoridades estatales la obligación 
de interpretar y aplicar el derecho interno conforme al marco 
jurídico interamericano. En esencia, cuando existe un conflicto 
entre una norma o situación jurídica interna —incluida la legis-
lación— y las disposiciones de la Convención, las autoridades 
nacionales deben dejar inaplicadas aquellas normas internas que 
resulten contrarias, a fin de evitar violaciones a los derechos fun-
damentales.15 

13	 En los videos de las diferentes mesas del Congreso puede constatarse 
esta afirmación, https://www.juridicas.unam.mx/actividades-academi-
cas/3450-xvi-congreso-iberoamericano-de-derecho-constitucional-el-cons-
titucionalismo-para-la-democracia-del-siglo-xxi-homenaje-a-la-constitu-
cion-federal-de-1824

14	 Ferrer Mac-Gregor, Eduardo, “Control de Convencionalidad y buenas prác-
ticas: sobre el diálogo judicial entre la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos y los tribunales nacionales”, en Bogdandy, Armin von, Ferrer 
Mac-Gregor, Eduardo, Morales Antoniazzi, Mariela y Saavedra Alessandri, 
Pablo (coords.), Cumplimiento e impacto de las sentencias de la Corte In-
teramericana y el Tribunal Europeo de Derechos Humanos. Transformando 
realidades, México, Instituto Max Planck de Derecho Público Comparado y 
Derecho Internacional Público-IECEQ-IIJ-UNAM, 2019.

15	 Corte IDH. Caso Almonacid Arellano y otros vs. Chile. Fondo, Reparaciones 
y Costas. Sentencia de 26 de septiembre de 2006.
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De esta manera, el control de convencionalidad garantiza la 
eficacia práctica tanto de la Convención como de la jurispruden-
cia de la Corte Interamericana. En más de treinta sentencias, la 
Corte ha subrayado que este control debe aplicarse de oficio (ex 
officio) y que tiene validez incluso frente a normas constitucio-
nales (como dejó sentado en Boyce y otros vs. Barbados).16 Ade-
más, la obligación no recae únicamente en los jueces, sino en “to-
das las autoridades públicas”, como se afirmó en el caso Gelman 
vs. Uruguay.17

Este control de convencionalidad se ha convertido en un ins-
trumento clave del constitucionalismo latinoamericano para la 
democracia del siglo xxi. Por ello, ha sido aceptado —aunque 
con ciertos matices— por tribunales de países que mantienen un 
compromiso firme con los principios democráticos.

Parece incluso que esta doctrina forma ya parte constitutiva 
de la cultura democrática latinoamericana. Quisiera cerrar esta 
parte con una anécdota ilustrativa: Mariela Morales y Henry Ji-
ménez me relataron lo ocurrido en un debate televisivo ocurri-
do el 23 de octubre de 2024 en México, en el que se discutía 
una propuesta de reforma constitucional. La enmienda planteaba 
añadir al artículo 1 de la Constitución mexicana una cláusula que 
rezaba: “Pero en ningún caso (las leyes) pueden ser inaplicadas 
por medio del control de convencionalidad”.

El contexto de esta propuesta es revelador. Desde la reforma 
constitucional de 2011, que elevó los derechos humanos al más 
alto nivel normativo, el control de convencionalidad ha cobrado 
una relevancia creciente en México. La Suprema Corte de Justicia 
de la Nación ha desempeñado un papel central en su aplicación, 
asegurando que las leyes y políticas nacionales se alineen con los 
tratados internacionales de derechos humanos ratificados por 
el país. Esto ha generado importantes transformaciones consti-
tucionales: una mayor capacitación de los operadores jurídicos, 

16	 Corte IDH. Caso Boyce y otros vs. Barbados. Excepción Preliminar, Fondo, 
Reparaciones y Costas. Sentencia de 20 de noviembre de 2007. Serie C, 
núm. 169, párrs. 78 y 79.

17	 Corte IDH. Caso Gelman vs. Uruguay. Fondo y Reparaciones. Sentencia de 
24 de febrero de 2011. Serie C, núm. 221, párr. 239.
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la revisión de prácticas institucionales arraigadas, y el fortaleci-
miento de una cultura democrática en un entorno especialmente 
problemático.

La relevancia del control de convencionalidad quedó demos-
trada por la resistencia que suscitó la propuesta de reforma en 
octubre de 2024. Es significativo que el gobierno mexicano —
conocido por su capacidad para imponer sus proyectos legisla-
tivos— decidiera finalmente retirarla. Este giro inesperado mo-
tivó una pregunta directa a un representante de la mayoría en el 
programa televisivo visto por Mariela Morales y Henry Jiménez: 
¿por qué se había retirado la enmienda? La respuesta fue tan sen-
cilla como llamativa: “Porque el pueblo lo pidió”.

Permítanme observar, desde mi perspectiva académica, que 
parece poco probable que el “pueblo” haya formulado una de-
manda de este tipo en apenas unos días. No conozco ningún pro-
cedimiento que permita a 130 millones de ciudadanas y ciuda-
danos expresarse colectivamente y de forma vinculante en tan 
corto plazo. Una actuación semejante del “pueblo mexicano” me 
resulta tan verosímil como si la solicitud viniera directamente de 
la Virgen de Guadalupe.

Y, sin embargo, esta respuesta encierra una verdad profun-
da: el control de convencionalidad se ha convertido en una parte 
esencial de la democracia mexicana del siglo xxi, tan arraigada 
que ni siquiera un gobierno tan decidido como el de la presiden-
ta Scheinbaum se atrevió a desafiarlo abiertamente. Puedo ce-
rrar, entonces, con este último hallazgo: un elemento central del 
constitucionalismo democrático del siglo xxi ya forma parte de 
la cultura popular mexicana. Cuando una institución jurídica ad-
quiere tal fuerza simbólica que invocar al “pueblo” en su defensa 
se vuelve un gesto eficaz, es señal de que el derecho ha echado 
raíces en la conciencia democrática. La reacción ante esta pro-
puesta de reforma demuestra que el control de convencionalidad 
ya no es una noción puramente doctrinal, sino una conquista ciu-
dadana que estructura las expectativas democráticas en países 
como México.
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VI. Cuatro hallazgos y un camino

Muchos aspectos de la democracia latinoamericana en el siglo 
xxi siguen envueltos en una densa y amenazante neblina. Sin 
embargo, gracias al trabajo de estos cinco días, cuatro elementos 
esenciales han quedado claramente identificados:

1.	 La democracia latinoamericana del siglo xxi necesita un 
derecho constitucional con un órgano de control inde-
pendiente, imparcial y competente.

2.	 La institucionalidad continúa siendo un desafío crucial 
para la democracia latinoamericana en este siglo.

3.	 La democracia en la región se sustenta en un derecho 
constitucional común, basado tanto en un discurso jurí-
dico regional como en las instituciones interamericanas.

4.	 La democracia latinoamericana del siglo xxi cuenta con 
una innovación de relevancia global: el control de con-
vencionalidad, que ya forma parte de su cultura política.

Estos hallazgos justifican plenamente el esfuerzo invertido 
en este Congreso. Ha sido, más que un intercambio académico, 
un ejercicio colectivo de construcción de sentido democrático, 
capaz de proyectar ideas, instituciones y convicciones hacia el 
futuro de nuestra región. En este contexto, el Instituto Iberoame-
ricano de Derecho Constitucional está en condiciones de seguir 
desempeñando un papel clave: como espacio de reflexión acadé-
mica, como actor decisivo en la promoción de estándares demo-
cráticos y como generador de propuestas para una democracia 
constitucional más sólida.

Concluyo con la firme convicción de que, bajo la presidencia 
de José María Serna de la Garza, el Instituto seguirá contribuyen-
do a la democracia en el siglo xxi, gracias a su compromiso con 
el derecho constitucional regional.

| 700 

Armin von Bogdandy




